

Tema: Economía Social y Solidaria
Objetivos:
· Profundizar las distintas nociones de economía social.
· Distinguir una economía capitalista y uno con preponderancia hacia lo social.
Actividad A: realice la lectura del siguiente extracto del Cuadernillo del formador. (Gobierno Prov. de Santa Fe. Ministerio de Desarrollo Social. Programa formador de formadores. Formación para promotores de la Economía Social). 
* La Otra Economía * 
A menudo encontramos que a la Economía Social y a la Economía Solidaria se las trata como sinónimos o se las confunde con Econo​mía Popular y Economía del Trabajo. Todos se encuentran dentro de lo que se denomina “otra economía”, diferenciándose y contra​poniéndose a la economía capitalista imperante hoy en día en la mayor parte del mundo. 
Estos conceptos tienen elementos en común pero también exis​ten diferencias entre ellos; no se trata de modelos excluyentes, sino que muchas veces se vuelven complementarios. 
Según los economistas neoclásicos, la economía estudia la asig​nación de recursos escasos para fines múltiples. Esta definición además de no tener en cuenta a los hombres, la sociedad y las diferencias que surgen a partir de la distribución de esos recursos escasos, deriva las problemáticas de la igualdad y la justicia social para ser abordadas por otras disciplinas. 
En estas definiciones de economía lo importante son los recur​sos escasos, la necesidad de promover más consumo y más rique​zas sin tener en cuenta a los trabajadores. 
En oposición a las definiciones neoclásicas, otros autores consi​deran a la economía como un sistema de instituciones y prácticas históricas y políticas en el que entran en juego actores que están en conflicto en torno a la asignación de recursos para la satisfacción generación tras generación de las necesidades de una sociedad de​terminada. Por lo tanto, si acordamos que la economía es un siste​ma de instituciones y prácticas socialmente construidas podemos permitirnos pensar en la posibilidad de que existan otras econo​mías diferentes a la economía capitalista imperante. Los modelos de Economía Social, Solidaria, Popular y del Trabajo, son parte de esta otra economía. 
Esta otra economía no sólo tiene en cuenta lo económico (en tér​minos materiales y monetarios) sino que las personas son su prin​cipal componente, su motor, su protagonista. Articula todos los as​pectos de la vida humana (individuales y colectivos), respetando e incorporando las particularidades de cada comunidad. Aquí, el eje está puesto en el trabajo y en los territorios donde se desen​vuelve, impulsando un desarrollo sustentable, con equidad social y énfasis en lo local. Es decir, un desarrollo anclado en el territorio, a partir de las necesidades y capacidades de las comunidades que lo habitan, (sus saberes, tradiciones, hábitos, costumbres y prácti​cas-, que tenga como resultado un “buen vivir”). 
El buen vivir –sumak kawsay en quechua- hace referencia a una cosmovisión que considera qué se puede lograr a partir de una relación armónica con la naturaleza, con una alimentación saludable y una educación y salud que respete a los saberes tradicionales. Pone en cuestión el modo de vida que hemos desarrollado en las sociedades occidentales –basadas en el consumismo y en el american way of life o modo de vida americano-. 
Los Estados Plurinacionales de Bolivia y Ecuador incorporaron el buen vivir en sus bases fundantes. 
Esta otra economía intenta generar espacios más participativos y democráticos involucrando formas alternativas de producir, trans​portar, intercambiar y consumir, generando ciudadanos responsa​bles y respetuosos tanto de sus pares como del medioambiente. 
* Economía Social, Economía Solidaria, Economía Popular, Economía del Trabajo: ¿Qué comparten y en qué se diferencian? * 
La economía popular está compuesta por un gran cúmulo de ex​periencias barriales y autogestionadas caracterizadas por la infor​malidad, que tienen por objetivo mejorar la calidad de vida de una unidad doméstica. 

Una unidad doméstica puede ser una familia, un grupo de personas, una comunidad, gente que com​parte o no lazos de sangre, puede ser un hogar o más de uno, que participan en redes de reciprocidad y solidaridad. 
Aquello que se produce dentro de una unidad do​méstica puede destinarse al autoconsumo o al mer​cado y, a su vez, los integrantes de dicha unidad pue​den vender su fuerza de trabajo. 
La economía popular está formada por distintas estrategias de sobrevivencia como el cuentapropismo, los emprendimientos, huertas comunitarias, roperitos y comedores comunitarios, entre otras. Este modelo se compone por todas aquellas experiencias que los trabajadores implementaron para sobrevivir a las distin​tas crisis. Es decir, frente a una situación crítica, los trabajadores se unieron a partir del aporte solidario de su trabajo y generaron distintas estrategias para poder seguir adelante. 
Si bien en estos casos es posible encontrar el elemento soli​dario fuertemente presente, los trabajadores interactúan en un mercado y en un mundo de competencia, con recursos limitados y subordinados al capital. En este sentido la economía popular no es economía social. Si bien la primera puede contener prácticas solidarias, de cooperación y colaboración, estas no son sus carac​terísticas principales. Es una economía de los trabajadores, que, en un contexto capitalista de competencia, luchan por sobrevivir. La economía popular incluye a todos aquellos que debemos trabajar para poder vivir, a todos los que dependemos de nuestra capaci​dad de trabajo. Es la cuna de las prácticas que se ponen en juego en la economía social y el camino más directo para consolidar la economía del trabajo. 
El objetivo principal de la economía del trabajo es la satisfacción de las necesidades de todos de forma reflexiva y crítica, mediada por relaciones de solidaridad y cooperación y no por un mercado que se guía por la competencia. En este sistema económico, el tra​bajador se vuelve protagonista y el trabajo en torno al cual gira la producción, la distribución, el consumo y el capital ya no tiene la centralidad propia del sistema capitalista.     
No hablamos del trabajo o de la cultura del trabajo en términos de la economía capitalista: un trabajo separado del hombre que lo realiza, que se vuelve mercancía, que es comprado y vendido en un mercado sin tener en cuenta al hombre. Es necesario que empecemos a pensar en otra cultura del trabajo, en otro trabajo. Un trabajo que no esté al servicio del capital, que no busque la eficiencia económica. Un trabajo que estimule nuestra capacidad creativa, reflexiva, que nos ponga en conflicto con nuestros pro​pios intereses y así poder desplegar nuestra capacidad innovadora para poder satisfacer los deseos legítimos de la sociedad. Un tra​bajo autogestionado y solidario. 
Entonces, ¿qué decimos cuando decimos Economía Social y Eco​nomía Solidaria? ¿Se trata de nuevas formas de hacer y de pensar o tienen una historia? ¿Cuáles son sus principios fundantes, sus metas, sus valores? 
* Surgimiento y desarrollo de la Economía Social y la Economía Solidaria * 
Con el desarrollo del Estado capitalista, hacia fines del siglo XIX, y las crecientes desigualdades que produjo surgió el movimien​to cooperativo como una respuesta de los sectores sociales más desfavorecidos y relacionado con los postulados ideológicos del Socialismo Utópico. 
Criticando las consecuencias negativas de la Re​volución Industrial y del liberalismo económico, du​rante el siglo XIX surgieron diferentes movimientos y doctrinas sobre la reforma social planteando la necesidad de realizar cambios radicales para poder llegar a una sociedad más justa, organizada en base a principios democráticos. De estos movimientos surge el denominado Socialismo Utópico o primer socialismo y diversos movimientos sociales como el cooperativismo, el feminismo y el ecologismo.
Es decir, el nacimiento del cooperativismo está vinculado a la consolidación de un Estado capitalista que resolvía de manera in​justa el usufructo de los bienes resultantes del trabajo humano. Este movimiento difunde los principios y valores relacionados con la solidaridad, la ayuda mutua, el desarrollo de prácticas democrá​ticas y la generación de nuevas identidades. Es en este momento histórico cuando se empieza a desarrollar un nuevo tipo de eco​nomía política conocida como Economía Social, a la cual el cre​cimiento económico y las luchas sociales le otorgaron un fuerte carácter político y protagónico en el debate de las formas alterna​tivas al capitalismo. 
Este modelo, como acceso a la propiedad del trabajo y repre​sentación de actores organizados para la transformación social, proyecta una nueva sociedad, una sociedad civil comprometida políticamente (entendiendo lo político como aquello que nos involucra a todos, como la forma en que instituimos y/o construimos la sociedad en que vivimos). 
La primera experiencia cooperativa es la de Rochdale, Inglaterra, en 1844. Era una cooperativa de consu​mo para proveerse de artículos más baratos, evitando los precios prohibitivos de los comercios del ramo.
La Economía Social reúne en su interior no sólo a las coopera​tivas (que son su columna vertebral) sino también a otras asocia​ciones como las mutuales y fundaciones que tienen como princi​pio el servicio a la comunidad, la defensa del trabajador por sobre el capital y no sólo la obtención de beneficios económicos. Este modelo configura un desarrollo desde abajo, que evoluciona ha​cia una gran cantidad de asociaciones ampliando el espacio de la economía con nuevos actores institucionales con valores solida​rios. Cuando el principio de justicia está presente, las relaciones de mercado se tornan más equitativas. Es decir, los productores son más independientes, tienen mayor capacidad de decisión y los trabajadores son más respetados en tanto ciudadanos y no son tra​tados como una mercancía.
 Resumiendo, la Economía Social del siglo XIX se proyectó en la solidaridad de los trabajadores como un modelo ideológico de sociedad. Construyó la re​presentación de sectores sociales, obreros, poster​gados, para la mejora de sus condiciones de vida. En este sentido esta concepción se acerca a las corrien​tes de pensamiento que reúnen mercado no capita​lista con democracia y socialismo.
En nuestro país, con la implementación plena del modelo neoli​beral (iniciado con el Golpe de Estado del ’76 y profundizado en la década del ’90), se produjo la destrucción del aparato productivo y la contracción del mercado interno. Esto trajo consigo una crecien​te desocupación, la profundización de la sub-ocupación y la preca​rización de las condiciones de trabajo. Frente a estas transforma​ciones, algunos sectores sociales entendieron que la única forma de resolver los problemas individuales en una sociedad con alto grado de exclusión social, es colectivamente. Al mismo tiempo, los ciudadanos debieron encontrar formas alternativas de subsisten​cia, habilitando así la proliferación de nuevas formas asociativas de trabajadores, tales como: emprendimientos productivos, coo​perativas de trabajo, empresas recuperadas, huertas comunitarias, clubes de trueque, ferias de productores familiares, etc. 
Estas nuevas experiencias se enmarcan en el modelo teórico-práctico de la Economía Solidaria.
Las primeras definiciones sobre el tema surgen en Latinoaméri​ca a mediados de los ochenta para explicar determinados fenóme​nos* económico-sociales que estaban emergiendo y a los cuales la teoría social y económica existente no podía dar respuesta. Más precisamente, en 1984, Luis Razeto, mediante la observación sis​temática de las diversas formas de hacer economía en las que pre​domina el componente solidario, acuña el concepto de Economía de Solidaridad.
*Estos fenómenos eran:
· La pobreza estructural, la exclusión y marginación afectando cada vez a más personas, sectores sociales o pueblos enteros en diver​sas regiones del mundo 
· La desocupación y ce​santía de porcentajes elevados y crecientes de la fuerza de trabajo. 
· Los límites e insuficiencias de la muy extendida eco​nomía informal o popular. 
· Las enormes y crecientes injusticias y desigualdades sociales que genera el sistema económico predominante, que se traducen en procesos de desintegración de la conviven​cia social, conflictos que se prolongan sin solución apro​piada, ingobernabilidad y des​afección ciudadana, acentuada delincuencia y corrupción, etc. 
· La situación desmedrada en que en muchos países se encuentra la mujer en el ámbito del trabajo y de la economía (dificultad para ac​ceder y participar de manera protagónica en las actividades y organizaciones económi​cas, sociales y culturales). 
· La crisis de las formas coo​perativas, mutualistas y au​togestionarias tradicionales. 
· El deterioro del medio ambiente y de los equili​brios ecológicos, derivados de modos individualistas de producir, distribuir, consu​mir y acumular riqueza 
Este concepto (economía de solidaridad) cuestiona los problemas teóricos de la economía neoclásica a la que opone la teoría del mercado democrático, pen​sando en un modo de producir, intercambiar, consumir que implica comportamientos sociales y personales solidarios y cooperativos donde el productor y el consumidor no están en situación de com​petencia sino de reciprocidad. Este modelo no hace sólo referen​cia a los aspectos económicos, sino que involucra en su interior todos los aspectos de la vida humana, tanto individuales como co​lectivos. Este nuevo tipo de economía postula un nuevo modelo de desarrollo, alternativo, integral, a escala humana, sustentable, con énfasis en lo local.
La Economía Social y Solidaria pretende la sustentabilidad so​cioeconómica de una población teniendo como meta el buen vivir de una sociedad. Para ello es necesario que se respeten ciertas condiciones:
· Precio Justo
· Cuidado de la naturaleza
· Calidad de las relaciones de trabajo
· Integración social y acceso a derechos ciudadanos
· Centralidad del trabajo asociado y autogestionado
Actividad B: visionar el video ¿Qué es la ESS? Microcharla por Sandra Salsón de Idealoga. Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=mbohJNZZy3E (consultada el día 15/03/2020)
A partir del mismo, destaque aquellos aspectos que le llaman la atención. Si lo considera necesario redefina el concepto de economía social elaborado en la guía 1, para esto también puede utilizar la actividad A. 
Actividad C: A partir de la lectura de la actividad A, elabore un cuadro comparativo que le permita distinguir las distintas concepciones sobre la “otra economía”
Metodología
 Se debe realizar en forma individual y entregar en formato digital el día 27/03/2020. .



